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El 11 de Junio, do 1911, un

grupo de entusiastas y vi
sionarios camaradas echaron las
bases do nuestra inolvidable Or
ganización Obrera de Magallanes,
sin pensar «jamás» en las acometi-
■das impetuosas del capitalismo y
la oligarquía, y en las horrendas
vicisitudes y vejámenes de que
sería objeto la incipiente Orga
nización de parias Magallanicos...
En los 15 años de constante

lucha, y el correr del tiempo, nos
ha puesto de manifiesto que, los
embates ni los obstáculos no nos

doblegan. Bastante probado al
crisol, ha sido, el metal forjado
en el yunque de las contiendas.
Las grandes borrascas, ni los
inecpugnables obstáculos no nos

han hecho desviar de nuestra ru

ta de. emancipación. ¡Jamás nos

hemos amedrentado!
Las trágicas fechas, 30 de

Diciembre. 23 de Enero, ni la
horrenda masacre del 27 de Ju
lio, no nos ha infuudido terror,
al contrario, han sido saturacio
nes cálidas de amor y entusias
mo por nuestro caro ideal de

emancipación.
Pero si, nos queda el doloro

so y triste recuerdo de los cama-

radas caidos en el fragor de la
reyerta.
Gran experiencia hemos cose

chado de las vicisitudes del pa
sado, conocemos los engaños
inherentes de los contrastes ve

leidosos de que son objeto las
luchas sociológicas del proleta
riado.
Desde aquella fecha nuestra Or

ganización ha sido presa de la
canalla capitalista, la que con to

da su horda de desalmados no

ha podido derribarla.
Después de la masacre del 27

de Julio de 1920, cuyos críme
nes no tienen calificativo en la his
toria d' la criminalogía y los come

tidos por los Torquemada son gen
tiles hechos en comparación del
feroz instinto de los asaltantes
del 27 de Julio. Desde esta fe
cha nuestra querida Organización
ha ido de tumbo en tumbo por
el abandono y la inercia de sus

afiliados. ¡Obra del traidor capi
tal!
Pero hoy, aunque su primer

nombre pasó a la historia, surge
fresca y arrogante con nuevo

rumbo, nuevos horizontes, ha
sentado bases en el Sindicalismo
Libertario, cuyo nombre es Unión
Sindical Obrera d© Magallanes,
y a la par de ella se levanta su

hija única, nuestra Organización,
férreamente constituida Sindical-
meute y que jamás hemos teni
do intenciones de quebranto.
Todo lo contrario, cada día se

guimos con más ahinco y tesón
en la lucha emancipadora, ire
mos siempre adelante buscando
la abolición de la explotación del
hombre por el hombre.
¡Adelaute camaradas: la Unión

nos hará potentes e invencibles
en la lucha contra el capitalis
mo explotador!
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Campesinos
inertes

Estos camaradas no sienten el
dolor, no sienten el desprecio,
no sienten el azote y ultraje pa
tronal, no conocen lo que esj-e-
belión de espíritu, son parias ex

plotados que no se distinguen
«ellos mismos» si son seres huma
nos o herramientas de trabajo:
No conocen el latrocinio de quo
son víctimas.
Da un no se quó, ver camara

das que no tienen nociones de
lo que es Organización, son sin
conciencia, tan dóciles, tan pasi
vos y tolerantes que en nada le
aventajan a los esclavos primiti
vos. ¡Oh!... en algo se distinguen,
son egoístas e hipócritas. Cuan
do los amos los despi
den a puntapiés y les embrollan
el salario, entonces acuden a la

Organización. ¡Lloran, gimen y
se fingen organizados!...
Camaradas campesinos, no sean

tan inertes, pasivos y tolerantes
como lo son. Pues, Üds. mismos
son los culpables de todo atro

pello y abuso de los esbirros.
Acudan presto al llamado que la

Organización les hace para que
formen el ejército proletario que
ha de combatir a los abusos pa
tronales del capitalismo.
La unión, camaradas campesi

nos, les hará ver, con agrado, lo

pronto que calmaría el abuso y
tirano proceder de los patrones;
verán el brusco cambio del mal
estado de co*-?as por otro más li

bre, justo y equitativo.

Para conseguir mejoras en? el
salario y mejor trato,, mejor co

mida, mejor habitación y menos

horas de trabajo; ¡no se duer
man camaradas! Organícense, in
gresen a las filas obreras que es

la única forma de conseguir sal
varse de los abusos y vilipendios
patronales.
Daos cuenta compañeros q' todos
los obreros, con nuestro agobiador
trabajo, somos los sostenes de
iodos los vampiros. Daos cuenta

que somos los que regamos y
sembramos la tieria para que ger
mine y produzca la semilla. Daos
cuenta que la tierra es fecunda

y valorizada por nuestro trabajo
y después de tanto sudor, de
tanto sacrificio, después de una

cruenta labor, solo recibimos des

precios- e infamias de los esquil
mado res.

Trabajadores de campo, pien
sen y mediten un poco y decí
danse de una vez por todas. Or

ganícense y por medio de la or

ganización se buscarán un bien
esta»-.
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El esquirol o carnero, es el
amarillo, el traidor, es el caín
de la sociedad humana, el her
mano que alza su puñal alevoso
contra el prójimo de su propia
sangre.
El esquirol es como la pante

ra que acecha al descuidado ea<~

minante para saltar sobre él y
devorarlo. Su símbolo no es el
valiente león sino el infame cha
cal.
El esquirol contraría las leyes-

naturales porque en vez de sen

tirse atraído por la gran masa

de los compañeros unidos, se

adhiere como una lapa a la indi-
"

vidualidad dominadora.

¿•Por qué es él esquirol?
Por la conciencia que tiene do -

su propia insignificancia y de su

ningún valimiento. Elesquirol.es.
un mal trabajador y por esto mis
mo un mal compañero. No sabe

trabajar ni tiene aptitudes para
aprender; tampoco estima el goce
del cumplimiento del deber y-
todas sus cualidades negativas las

pi etende suplir con el rebajamien
to con la sumisión absoluta a los
caprichos del amo, con la deja
ción de toda su dignidad.
El ente zoológico de que me

ocupo, a pesar de sus pésimas
cualidades, tiene una cualidad; la
de hacer resaltar la bondad de
los buenos.
La receta para ser un esquirol

es la siguiente: En una vasija de
barro sin coser, porque el cono
cimiento cristaliza y el cristal Sw

pureza, echáis cuatro kilos de
holganazeria, dos de ineptitud,
dos de adulación, uno de hipo
cresía, quinientos gramos de ego
ismo, otros quinientos de vicios,
y unos miligramos de vanidad.,
muy poca por que si tuviera un

poco más su misma vanidad le
impediría hacer constantemente

(Pasa a la 4.a Pág.)
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Nuestro Aniversario Social
HOY — La Velada a las 9 P. M. — HOY

Camaradas: Como es norma,
todos los años, para conmemo

rar el aniversario de la Organi
zación Obrera de Magallanes, se

prepara una explóndida Velada;
pero este año, el tiempo y las
circunstancias nos han sido, del
todo, hostil a nuestros propósi
tos. No ha sido por inercia ni
falta de voluntad el no haber
llevado a efecto la conmemora

ción del 15 aniversario de nues

tra querida Institución en la fe
cha propicia. Las adversidades
nos han atacado con furor y nos
han obligado a ceder momen

táneamente y, HOY DOMINGO

| salvamos la situación.

Se pasará por la pantalla una

espléndida película de propiedad
de la Federación. El acto será
amenizado por una orquesta com

puesta de unos cuantos camara

das.
En los intervalos harán uso

de la palabra algunos compañe
ros nombrados por los Sindica
tos, quienes harán peroración
alusiva a la fecha.
La entrada es general, y el

precio es de un peso en benefi
cio de nuestro vocero «El Es
fuerzo».
Compañeros: No falten a esta

reunión familiar y de fraternal
recuerdo.
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ios sucesos

de Sewell
Desde hace varios años se vie

ne notando en los campamentos
de la Braden Copper Company
un malestar desconcertante, de
bido al régimen interno que esa

compañía mantiene en sus dife-
rantes dependencias.

Como sucede generalmente en

Chile, para desgracia de los chi
lenos y beneficio de algunos ex

traños, so atrepellan las lej'es de
la República, con la misma faci
lidad que un guardián se lleva

preso a un pacífico borracho que
dormita su tranquila mona en ol
obscuro umbral de alguna puerta.
Es así como la Braden, de

mutuo propio y sin otra ley que
su propia voluntad espaldeada
por el oro que en Chile todo lo

puede, hizo imperar en sus do
minios, la ley de la fuerza y el
abuso sin temor a que nadie la
controlara.
Una de sus medidas, la que

ha venido a producir los mayo
res males dentro de sus campa
mentos, fuó la de crearse en co

munas; en comunas autónomas,
con un alcalde y una policía, de
pendiente de ese señor, rey y
dios de sus dominios, con el dis
frazado título de Jefe do Bienes
tar.

Esa policía, gracias al dinero
de sus patrones y guiada por un
servilismo despreciable y cana

llesco, se dedicaba a su faenas
de espionaje y arbibar¡edades,
sembrando en los campamentos
el odio y el descontento, aún en

tre los mismos compañeros.
El malestar producido por es

ta situación, visible para todos,
incluso para aquellos que lo cau

saban, tarde o temprano tenía
que tener su dosenlace, el que
se produjo a raíz de la muerte 1
del obrero Jocobo Rebolledo, cu
yo fin rodeado de misterio, ha'
dejado la convicción de un ase

sinato en todos los habitantes dei
Mineral.

Ea indignación que atrajo es-'
te suceso, tuvo como consecuen-|
cia el paro de un día y un plie
go de peticiones, que la gereu-'
cia con su despotismo proverbial
y conocido no aceptó. Las peti
ciones d9 los obreros, justas y'
razonables, no tuvieron eco en

sus patrones, quienes con evasi-'
vas propias de colegíales las re- j
chazaron en conjunto, sin darles
más importancia que 'a que se¡
leda a una solicitud aislada orna- jnada de un obrero.
Debe dejarse constancia de la

actitud de Jos obreros y emplea
dos en esa situación, que fuó co

rrecta y juiciosa por demás; pues,
a más de no habeise visto ni
una sola nota discord .nte, des
pués del desprecio eon que la
Braden recibió sus peticiones, j

lian resuelto en comicio público,
seguir la norma de conducta quo
las leyes del país les fijan y, en

caso que la Compañía persista
en su testarudez, una vez agota
dos los recursos de la concilia
ción y bl arbitraje, entonces irán
al pa>-o, que se prolongará hasta
el momento que el Cobierno to
me cartas en el asunto y haga
justicia, que como ciudadanos
merecemos.

C. MARINO
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(Continuación)

Así, los previsores, los econó
micos son desposeídos por la es

peculación. Son los grandes ban
queros, los agiotistas, los que
absorven este ahorro tan penosa
mente realizado; de modo^que el
trabajador que ha economizado
se encuentra un día en igual si
tuación que el que jamás puso
aparte uu céntimo.

Conocéis, por lo demás, la
mentalidad do los que ahorran.
La habéis observado en esas gen
tes que no tienen más que algu
nos billetes de mil francos. ¡Son
de una rapacidad sin igual! Des
de el punto de vista capitalista
son cerriles. Cuidan más sus

cuatro céntimos que el millona
rio sus millones. Y consideran
al socialista, al anarquista sobre
todo, como si quisieran echar
mano a lo que ellos han amasa-

penosamente. No se cesa, por lo
demás, de decirles: «Veis que son

enemigos vuestros, de vosotros,
que habéis tenido tanto trabajo
para ahorrar algunos millares de
francos, mientras que ellos, los
anarquistas, se divertían, iban a

la taberna y no trabajaban. Y
estos vagos, estos corrompidos,
estos borrachos quisieran ahora
aprovecharse de vuestros cuatro
céntimos. Es preciso defenderse
de ellos».
No hay peligro de que el que

ahorra sea socialista o anarquis
ta. Está con el patrón, con el
burgués, con los gobernantes. Es
un buen elector, un elector que
vota, siempre por el candidato
olicial, por el candidato del go
bierno.
Nosotros comprendemos la

previsión, pero no la concebimos
del mismo modo. No admitimos
la previsión sino practicada en
común. Nosotros sabemos que
en una sociedad federalista, en
una sociedad comunista liberta
ria, por la cual trabajamos y a la
cual aspiramos, habrá que ser

previsor. Pero el ahorro no se

hará por cada uno ni para cada
uno. Se hará de un modo común,
en previsión de nna escasez po-

| sible o de una calamidad cual
quiera. Puede haber una crisis
de ganado, de trigo, del conjun
to de estos productos y on pro
visión de esta crisis, es bueno
tener reservas. Nosotros conce

bimos la previsión practicada, no
por algunos, en detrimento di
los otros, sino al contrario, prac
ticada por todos en beneficio de
todos.
La tercera virtud falsa es la

caridad, Esta es la más repug
nante de las tres. Es una precio
sa, es una magnífica, una incom

parable válvula de seguridad para
los ricos.

Es, para el pobre diablo, la
mano tendida a modo de un

mendigo. Es el hambriento mi
rando suplicante e invocando con

imploraciones la buena caridad
del transeúnte.

¡La mano tendida! ¡La boca
implorante! ¡El que nada tiene,
puesto que está obligado a pe
dir a los demás! ¡El que ha sido

desposeído, puesto que está en

la miseria! ¡La mano tendida,
cuando debieran crisparse los pu
ños! ¡La boca implorante, cuan

do los labios debieran vomitar
imprecaciones y el odio contra

aquellos que lo lian condenado a

este estado de miseria!
Y son siempre los mismos que

dan y son siempre los mismos

quienes reciben. ¡Ah, que contras

te entre la solidaridad y la cari
dad! Hay solidaridad entre los

que alternativamente dan o reci
ben: «Tú eres pobre, yo lo soy
también; tú estás momentánea
mente apurado; pero lo q' es mío
es tuyo. Toma. Tú eres mi her
mano. Yo só que mañana, si tú
estás en la abundancia y yo en

la penuria, podré meter la mano

en tu bolsillo como tú tienes el
derecho de meterla en el mío».
Nosotros exaltamos la solidari
dad, sí, poro combatimos la ca

ridad.

La caridad implica dos cosas:

una a quien pertenece todo lo

supóríluo; otra a quien está re

servada toda la miseria; la prime-
deduce algo — poca cosa — so

bre lo que tiene de supóríluo pa
ra que no muera repentinamente
y sobre todo para que no se re

bele el segundo. ¡He aquí el se

creto de la caridad!
La caridad es la arrogancia

del que deja caer de ¡ su mano

la limosna, por lo que se consi
dera como bienhechor de la hu
manidad; y es la vulgaridad, una
vulgaridad servil y vergonzosa
en aquel cuya existencia está li

gada al tuozo de pan o a la mo

neda que implora.
¡La caridad es el asilo noc

turno; es, a la puerta del res

tauran o de las casas burguesas,
la distribución de ropa; son los
bonos de pan; los asilos de be
neficiencia, la asistencia pública!
Son los orfenilatos para los ni
ños; los hospicios para los viejos;
es ese florecimiento increíble de

filantropía sobre el estercolero
social.

Eso es la caridad para los po
bres. Y para los ricos son los
saraos de gala, las representa
ciones, los espectáculos de gran
tono; son, cuando se produce
una catástrofe y origina escán

dalo, la ocasión de exhibir todas
las vanidades mundanas. La se- '

ñora habla de los pobres y ha
ce caridad paseando en los ricos
salones medio millón de francos
sobre sus espaldas desnudas y
llenado afeites. He aquí lo que
es la caridad pa>a los ricos.
Para los pobres, pues, (la hu

millación y cl dolor, y para los
ricos, al contrario, la arrogancia
y el placer.

Se dice — y he oido decirlo a

menudo — hablando do aquellos
a quienes se llaman «ios buenos
ricos». «¡Hace tanto bien!» Cuan
do oigo tal refiección no puedo
evitar hacerme esta otra: «¡Ea
preciso que haya robado millo
nes para desprenderse tan fácil
mente!».
Tales son, camaradas, las fal

sas virtudes donde florece más

particularmente la hipocresía so

cial. Todo es comedia. Se ense

ña y se recomienda el amor, el
amor fraternal, el amor entre los
hombres. La moral oficial nos di
ce: «¡Amaos! amaos!» Y se nos

precipita a unos contra otros. A
nuestro alrededor no hay más

que luchas, conflictos, violencias,
guerras. ¿Cómo queréis que bro
te en nuestro corazón la flor del
amor, cuando se siembran a ma

nos llenas los fermentos del odio?
Es imposible que se ame así.

(Continuará)

C onceptos
doctrinarios

El anarquismo abarca todos los
problemas de la vida y tiende
en sus luchas a solucionar el
problema social, en todas sus fa
ses, o sea la cuestión económica,
moral y política o social, demos
trando la iniquidad que signifi
ca la usurpación de las tierras y
los medios de producción por
una minoría de privilegiados. Co
mo asi mismo lo injusto y arbi
trario que una minoría se erija
en mandataria y defienda la pro
piedad y demás iniquidades, que
caracterizan al régimen actual.
El anarquismo prepara una so

ciedad libre, de productores ma

nuales e intelectuales. Como as

piración a la libertad 3' a la

igualdad, no establece definitiva
mente, las formas de conviven
cia para el ^futuro, por creerlas
un estancamiento para el pro
greso, en sus múltiples manifes
taciones, y contra producente pa
ra las generaciones venideras.
Ellas serán las más indicadas pa.
ra hacerlo, de acuerdo a la expe.
riencia y conocimientos adquiri.
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dos. El anarquismo engloba be
llos postulados: abolición de la
autoridad (vulgo gobierno), del
derecho de propiedad; de los pri
vilegios que generan la desi
gualdad; socialización de los me

dios de producción y de todo
cuanto sea útil a la humanidad,
de acuerdo a la fórmula del co
munismo anárquico: <J'roducir
cada uno según ,sus fuerzas y
consumir según sus necesidades»;
la más estricta libertad en el or

den de las relaciones; que la li
bertad del individuo, no menos

cabe la libertad de la colectivi
dad, y la de ésta, la del indivi
duo, que es la recíproca igual-
dad-
Los gobiernos, llámese monár

quicos, republicanos, democráti
cos, socialdcmoeráticos o la mal
llamada «dictadura del proleta

riado», son siempre funestos pa
ra la igualdad, la libertad y la
fraternidad de los pueblos. La
historia de los mismos no des
miente, corrobora en un todo
nuestas afirmaciones-

LA REVOLUCIÓN SOCIAL
i

i Pava llevar a la práctica la rea

lización del ideal anárquico, pro
pagamos, como necesidad im-

'

prescindible, la revolución social,
¡única forma de expropiar todos

; los medios de producción y ma

terializar la socialización délos
mismos, impidiendo la creación
de nuevos privilegios- Solamente
destruyendo la autoridad e ins
tituciones capilalii-tas. será fac
tible la libertad y por ende la
igualdad-

I o

Do JUANA PAUNA

La mujer permaneco en la es

clavitud de los siglos pasados.
Antes, en la subasta de la plaza
pública y ahora en el altar de
las nupcias, y en ios lupanares
de corrupción; sigue a quien más

paga, vendiendo su cuerpo y
alma.
Pobre e infeliz criatura, escla

va del hombre, de la sociedad y
de sus prejuicios! Porque los pa
dres la educaron enseñándole su

misión y obediencia, ella se con

sidera un ser inútil, inferior al
hombre, pensando que así ha si
do y será siempre. Ellos infiltra
ron en el pequeño cerebro de la
niña la mala educación que des
de hace siglos viene pervirtien
do a los seres humanos.
El padre, como amo absoluto

de la familia, hizo sentir su au

toridad de hombre sobre la infe
liz criatura; y cuando ha creido
oportuno, en la mayoría de los
casos, le eligió marido para toda
la vida; que ella debe respetar
siempre a voluntad de ól, que
debe de ser fiel, y que solo de
be hacer lo que sea de su agra
do.
La madre, hija espiritual del

confesionario, que és consejero
de la «madre iglesia» — centro
de perdición y de degeneración
— infiltró en el corazón de la
niña el veneno vertido por el

«padre confesor»: el terror de un

Dios que nunca se ha visto y
al cual se le debe sumisión ab
soluta.
Amoldada así el alma ^femeni

na, acostumbrada a no pensar, a
no tener responsabilidad ni ca

rácter propio, muchas veces, tn
vez de buscar al hombre que de

be amar }r que la ama, el 3om-
pañoro bueno para ella, solo bus
ca al que le dá una vida más o

menos holgada...
Un hombre do buena posición

económica, puede fácilmente con

seguir una mujer, una esclava,
compiada por medio de un pa
pel (libreta de casamiento), don
de la lej' le da a ól amplia facul
tad sobre ella, y, a ella, obliga
ciones, sumisiones, obediencia...
Pero, «.por quién han sido he

chas las leyes? Por los hombres.
Jamás se le ha preguntado a la

mujer si está o no conforme con

lo que la ley del matrimonio le
impone. Se le ha considerado in
ferior por sus cualidades físicas;
poique ella no puede ejercer su

fuerza material como el hombre;
porque dicen ellos que la mujer
es inferior intelectualmente; que
ella no solo debe ser para el ho
gar, y, en fin, Ja sirvienta, la
esclava, la muñeca, que él colo
cará siempre en el sitio que más
le place y más convenga a sus

diverciones.
Si está con los padres, escla

va de los padres; si está con el
marido, peor, más esclava aún. Y
cuando puede ella gozar un poco
de libertad? ¿Cuándo y, en quó
momento puede la mujer decir:
hago esto o aquello por mí vo

luntad? Casi nunca. Ella es es

clava de todos sus prejuicios:
prejuicios infiltrados desde hace

siglos por la sociedad y que has
ta hoy no ha podido desterrar.

Sí una joven, a veces, dando
libre impulso a sus sentimientos,
se entrega a un hombre con sin-
seridad y cariño, todo el mundo
habla mal, la desprecian y dicen

quo ha «perdido el honor». La
mentablemente- en la mayoría
de los casos, el hombre mismo
es quien la abandona y la despre
cia por considerarla una mujer
débil que se entregaría a cual

quiera.
Y con quó derecho el hombre

invoca castidad y fidelidad des
pués que él — al decir de Artz-
bachef — se ha revolcado sobre
el vientre de mil prostitutas? Es

que es ól amo, se considera por
su superioridad física, superior en
todo y como la mujer calla }T
agacha la cabeza, el hombro más
la rebaja haciéndola esclava de
todos sus caprichos y aberracio
nes.

Y si por desgracia, una mujer
llega a ser madre sin ser casada,
ese hijo pagará las consecuencias.
porque no es «hijo lejítimo», y
para la madre — ¡oh, para la ma

dre! — le son cerrajas todas las
puertas que pudieran abrírsele a

su vida de mujer independiente.
¿Queremos ignominia más gran

de para la mujer? ¿mayor ofen
sa que ésta? Ella que es la cria-
doia de la humanidad que lia na

cido para el amor, para embe
llecer como flores de rojos y
suaves pótalos el jardín humano,
es vilipendiada y esclavizada a

los más bajos apetitos de una so

ciedad infame, que en vez de re

dimirla la hunde cada día más
en el fango.
Pero, eda sola no es la culpa

ble de esta ignorancia; lo es, en

particular, el régimen. Régimen,
en que a la mujer proletaria le
es negado hasta el derecho y sen

timiento más grande: la materni
dad. Si es que no quiere una ma

dre ver a sus hijos en la miseria,
y sufrir todos los dolores de la
clase trabajadora y explotada, de
be su vientre permanecer estéril.
Régimen, en que ia mujer pro

letaria es colocada en la más ba

ja escala, donde la mayoría de
las veces se ve obligada a entre

garse y vender sus carnes al '

hoinbre, no por amor, sino por'
un mendrugo de pan. Una de
las cosas más repugnantes para
la mujer es invertir los órganos,
que tienen una función sagrada: ,

la continuación de la especie, pa
ra utilizarlos en un repugnante
comercio.

¿Queréis, hermanas mías, más

ignominia que ésta, para la mu

jer? Otro dolor más grande pa
ra la humanidad? ¿Qnó hombres
serán !os del mañana con unas

madres que no saben cual es su
.

misión en esta sociedad, tanto j
con los padres como con los hi
jos? Porque no se lo han ense

ñado, y porque ella jamás se ha

preocupado de saber, es que el
mal adquirió enormes raíces.

A todo esto hay remedio; está
en nosotras las mujeres; nosotras
somos las que debemos emanci
parnos. Mientras nuestro compa
ñero va a la escuela del Sindica
to para aprender a luchar contra
el enemigo común, la burgesía,
nosotras, igual que él, debemos

preocuparnos de los temas so

ciales, debemos leer mucho para
cultivar nuestro espíritu, para ser

buenas, muy buenas, peque no

sotras debemos ser para el hom
bre que es compañero y que
nos sabe comprender y amar, el
alivio espiritual en sus cruentas
luchas, y, también el alivio mate
rial de acuerdo a nuestra capaci
dad, y si no la tenemos, debe
mos procurarnos para tenerla.
Porque as! será para nosotras me

nos pesada la cadena. Y es que
al fmanciparse la mujer, mate
rial e intelectualmente, gozaiá por
cierto de más libertad, podrá así
ella, muy altiva de sus hechos,
decir al hombre: yo seré para ti,
la amante, la compañera- la her
mana, y, hasta la madre, pero no

la sirvienta ni la esclava.
Nosotras debemos, para ser li

bres, resolver la cuestión econó
mica independiente del hombre,
porque es el factor principal que
nos tiene esclavizadas a él. Pero
no olvidemos que tenemos tam
bién — igual que el hombre —

un enemigo común con quien
luchar: la burguesía. En esta so

ciedad no podrá nunca una mu

jer ser libre, jamás podrá gozar,
aunque quiera, do esa libertad
que tanto se desea y se necesi
ta. Entonces, debemos nosotras
luchar a la par del hombre para
establecer la igualdad económi
ca y política de los seres hu
manos.

Cuando las mujeres todas culti
ven su espíritu para ser buenas
educadoras de sus hijos, que se

rán Jos hombres del mañana;
cuando la mujer ¿sea la compa
ñera buena y cariñosa para el
hombre, no la muñeca capricho
sa llena de vanidades; cuando la
mujer pase por encima de todos
los prejuicios infiltrados por esta
sociedad y dé amplia libertad a

sus impulsos y naturales instin
tos; convencida y responsable de
sus hechos; y cuando por fin, se

decida a luchar con el hombre
para terminar de una vez con Ja
desigualdad de clase, entonces
el amor y felicidad, que en vano

hemos buscado, nos envolverá,
como un nuevo sol, con sus ra

yos de calor y de luz.

Hubo atentados religiosos, mo

nárquicos y republicanos, ayer:
existen atentados anarquistas hoy.
Es que la injusticia ha cambiado
de color.

ZETolietos
En la Secretaria de la Organi

zación Obrera encontrarán los

folletos «Elementos de Sociolo

gía», por el camarada Juan

Mondaca.
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(De la l.a Pág.)
el ridículo.
.Al esquirol, a pesar de ser

inhábil para el trabajo, ol amo

le paga corno a un buen oficial

y a veces hasta le da secreta
mente un suplemento de jornal,
¡Judas tiró las treinta monedas
y se ahorcó: pero el esquirol
gasta en vicios el precio de su

traición y no se ahorca!
Con razón les llaman «amari

llos», color que simboliza la

epidemia; no les llaman rojos
como la vergüenza, ni azules
como el cielo, ni verde como

la esperanza . . . Son amarillos
como la tebercu.'osis, la anemia.

la clorosis, el raquitismo, la fi 3-
bre amarilla, el vómito y la dif
teria, cuyos efectos macabros

pretenden sobrepujar.
Cuando un Sindicato de tra

bajadores empieza a manifestar
se, cierto malestar so apodera
del esquirol y e;. su mente fra

gua planes diabólicos que van

creciendo a medida que se ob
serva el desarrollo de aquel
proceso social.
Surge, por fia, la lucha, el

choque de interés, la huelga, y
entonces el « amarillo » : « lle
gó la raía», y la suya es ofrecei-
so al burgués para sustituir a

. los compañeros que ansian me-

¡jorar de suerte.

Extraviado
l Al principio, en el esquirol, (^tLeQU-e
puede mas la alegría satánica

_,._

'

/■*•
de aplastar a los obreros que
su tendencia a lá holganza;
por eso. cuando dura mucho
una huelga, el esquirol se rin
do.

Habiéndose extraviado el che

que N.o 856852, extendido pol
la Cía. Frigorífica Natales Ltda-

vence el trabajador orga- a nombre de O'Higgins Mora-
por haberse

espondiente.

y*aA O x v

MES DE

9
16
23
30

l.o Saldo de Abril
VENTA

l.o «El Esfuerzo» N.o 91
« « 92
«

«

«

MAYO DE 1926

adas
DE PERIÓDICOS

n izado y consciente, veréis ai . fcerg, queda nulo por haberso
miserable esquirol esconderse ¿a¿0 ey aviso corre
y agazaparse para volver a

acechar denuevo el momento

propicio de lanzarse sobro su

hermano.
Si, por lo contrario, la victoria

se hace burguesa, contemplaréis
al amarillo' erguirse altanero,
paseando su mirada piovocudo
ra por todas las desgracias y
miserias que ha producido.
Hombres que llevan mucho

tiempo sin trabajo, mujeres pone en conocimiento que
flácidas, hijos anémicos; el nam- sus reuniones se efectuarán
bre hecha dueña de los hogares todos los Miércoles a las 8 p. ra.
pobres y la tisis entrando sola

l.o Daniel González,

93
94
95
SUSCRICTONES
una suscrición por 4 meses

8 Arturo Cárdenas, una suscrición 1 año, vence el 31
de Marzo de 1927.

TRABAJOS DE ÍMPRENNTA
11 C'ub Depotrivo Libertad, 300 recibos y 150 solicitudes
26 David Oyarzún, 160 facturas

DONACIONES
Sindicato Mar y Playa

30 Francisco Santana
ORGANIZACIÓN 0. LOCAL

Entregado por la Tesorería General para Gastos Va
rios en Mayo

46.50

32.90
28.30
28.30
25.10
30.80

4.—

10.—

35.—
15.—

30.—
34.—

750.—

pada en las viviendas; el llanto
y la desesperación, la pena y-
la iia . . . ho haí el cuadro de
solador qae hace reventar de sa

tisfacción a tste monstruo de
maldad q.ie se llama esquirol
he huí su obra.

No le imitemos, desprec ¡emo
les.

Llevemos, eso si, un hábito
de verdad, de bondad y de razón ,

a su pobre espíritu recién salido |
de la animalidad, y con ello sa-'
bremos desarmarle más da una

vez ya que regenerarlo es im
posible.

Quo junto a estos seres que
son el expolíente del estado mor

boso de la sociedad moribunda,

El Secretario General

DS

Tendrá reuniones el l.o Do

mingo y el último de cada mes,
a las 2 P. M.

El Secretario.

Este sindicato tiene reunione

el 2.o y el último Jueves de
de la sociedad de privilejíos y cada mes, a las 8 p m.

TOTAL DE ENTRADAS $ 1069.90

El Secretario.

Salidas
SUELDOS

Miguel León (Director), su sueldo de Abril y Mayo 240.—
E. Montalva (Ayudante), su sueldo de Mayo 100.—
G. Bahamonde (Tipógrafo), su sueldo de Mayo 400.—

Trabajos extras 99.—
GASTOS DE IMPRENTA

8 litros de parafina 11.40
1 paquete de velas 1.80
Certificados enviados al norte 1.20
Arriendo de Abril y Mayo 100.—

Compra de plumas 1.40
Carretonaje de la guillotina 3.—

Reparto de «El Esfuerzo» N.o 94 (suscrionos) 2.20
Compra de un tubo 3.—

« 6 block 7.20
« 1 carretada de leña 14.—

MUEBLES Y ÚTILES
Hechura uua mesa para la guillotina 20.—

TOTAL DE GASTOS $ 1004,20
SALDO A JUNIO 65.70

ca

ALMANZOR.

del crimen, surjan vigorosos
los hijos de la luz, los que lle
van en su corazón y en su

£i!5K£;3&.Ti£ SINDICATO DE JENTE DE
nía a los hombres del trabajo -irim u ni hVt,
a fundar la sociedad de los li- iMíl I i Lili I A
bres, la que armoniza con la*
naturaleza la sociedad anárqui-] Se pone en conocimiento de

todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se les

castigará en el Sindicato.
Pene en conocimiento de sus

afiliados do este Sindicato que
sus reuniones se efectuarán el

primer y el Tercer Viernes,
de cada mes, a las 8 p. ra.

—El Directorio se reúne el

primor y tercer Jueves de cada
mes a las 8 p. m.

Invitación

IGUAL A ENTRADAS $ 1069.90

Mayo 31 de 1926.—Antonio Álvarado,—Administrador.—Al
berto Osorio, A. Bastías, Antonio Trujillo,—Comisión Revisora.

NOTA:— Para evitar criticas, raes por trabajos extras, son solo
hago precento a los afiliados a

la Organización q' en la cuenta

Sueldos, aparece pagado al Tipó
grafo por trabajos extras, $ 99.—

y como ingresado a caja en el

50.— la diferencia conprende
parte de loque nos estafó Garcia,
y el resto ingresó en el mes de
Abril a Caja.

EL AMINISTRADOU.

Se ruega a pasar por la Secreta
ría de nuestra Organización a

llamón Maldonado y no se ol
vide de llevar los $ 33-— para

¡ cancelar su deuda a la Organi
zación, el Miércoles a las 8 P M.
Le prevenimos que, en caso

de que no concurra a este llama
do, nos veremos obligados a

tomar medidas estrictas, contra
su mal proceder lo que le aca

rreara malas consecuencias.
"EL SECRETARIO

CITACIÓN
Citase a reunión al Sindicato
de Carniceros y anexos para
Hoy Domingo 13 a las 10 A. M.

Se ruega la asistencia.

EL SECRETARIO.

El Secretario.

DE

Este Sindicato celebrará reu

niones todos los Limes a íes

8 P. M.
E) Directorio del Sindicato

tendrá sus reuniones los Vier
nes a las 8 P. M.

El Secretario-
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